
EUCARISTÍA EN EL TRÁNSITO DE CARMEN CERVERA 

Valencia.Tanatorio Municipal, 13 de marzo de 2024 

 

Buenos días a todos, compañeras de Vita et Pax y familia, sobrinos de 

Mari Carmen. 

Nos hemos reunido aquí para celebrar la Eucaristía, donde Jesucristo 

se entrega y da por nosotros; en este momento en que creemos por la 

fe y confiamos por la esperanza, que ella superado el trance de su 

penosa enfermedad ha pasado al encuentro con el que ha sido siempre, 

su Amigo Jesucristo. La vida de Carmen es ya Vida en ese Señor al que 

se entregó por entero en 1956 cuando hizo su Oblación en el Instituto 

Secular, Vita et Pax. 

A partir de ese momento dejó su querido Bugarra y marchó por el 

mundo donde su generosidad y disponibilidad le iban dirigiendo al 

servicio de personas y misiones que le fueron encomendadas. Desde 

Pamplona y su primer destino en Sancti Petri (Cádiz), año 1960, pasó, 

una vez hecha la Consagración un año después, a dar el gran salto 

hasta Sidney (Australia) donde fue pionera emigrante acompañando a 

un grupo de jóvenes españolas; después de siete años regresó a 

España y tras su paso por Japón tuvo como  destino, Madrid.  Seguirían 

Tudela, Vigo, Roma ( en dos etapas diferentes), Pamplona y otra vez 

Japón. A su regreso a Valencia acompañó a su hermana, Araceli, en su 

enfermedad y tras el fallecimiento de la misma, en 1985, pasó a 

trabajar en Artesanía de Alboraya viviendo en varios grupos de Valencia 

capital hasta que en 1987 formó parte del Centro de Sagunto, después, 

Centro Domingo Savio. 

En su muy larga etapa última, tras la jubilación, ha colaborado como 

voluntaria en Cáritas y posteriormente también en el Secretariado de  

Misiones, hasta que se lo impidieron los problemas de salud. 

Mujer inquieta y comprometida, sencilla, afable y cariñosa, muy 

amante de su familia; seglar consagrada, llamada muy joven por el 

Señor para ser testigo de su Vida y de su Paz, anduvo buscando 

responder al Amor de Dios, hasta el momento de su entrega definitiva. 

Su familia de Vita et Pax y su familia de sangre, agradecemos a Dios 

esa vida gastada en el servicio y le pedimos que interceda por todos 

nosotros. 


